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Saludos Rabino, mi deseo es saber lo siguiente: cuando son realizadas las plagas en Egipto, la primera indica que el agua del Nilo se convierte en sangre, y dice la lectura que toda el agua, ¿cómo es que los egipcios cavaron pozos para poder tomar agua si toda era convertida en sangre? O tiene que ver con la explicación científica basada en la erupción del volcán Santorini que solo lo descubierto se tiñó de rojo y no era sangre sino pigmento del volcán? Gracias de antemano.

Respuesta

Está escrito: «El Eterno le dijo a Moisés: Dile a Aarón: Toma tu vara y extiende tu mano sobre las aguas de Egipto; sobre sus torrentes, sobre sus canales, sobre sus embalses y sobre todos sus depósitos de agua, y se transformarán en sangre; habrá sangre en toda la tierra de Egipto, incluso en las vasijas de madera y de piedra. Moisés y Aarón así lo hicieron, tal como les mandó El Eterno. Él elevó la vara y golpeó el agua que había en el río, en presencia del Faraón y en presencia de sus siervos, y toda el agua que había en el río se transformó en sangre. Los peces que había en el río murieron y el río se volvió apestoso; Egipto no podía beber del agua del río, y la sangre se encontraba en toda la tierra de Egipto» (Éxodo 7:19-21).

Y está escrito: «Todos los egipcios cavaron alrededor del río en busca de agua que beber, pues no podían beber de las aguas del río» (Éxodo 7:24). Y Ionatán ben Uziel en su traducción al arameo explicó que no hallaron aguas cristalinas –pues todo era sangre-.


Se aprecia en los versículos mencionados que todo el agua se había vuelto sangre, y no sólo lo superficial. Además se detalla que pese a todos los esfuerzos que realizaban por obtener agua, «Egipto no podía beber del agua del río». 

¿Por qué se especifica que «Egipto no podía beber del agua del río»? Quiere decir que había quién sí podía hacerlo. Se refiere a los Hijos de Israel. Pues los israelitas extraían del liquido del Nilo y bebían agua, y cuando los egipcios querían beber esa misma agua, incluso del mismo recipiente, se convertía en sangre en sus bocas.

Pero si es así, ¿por qué no fue escrita esta señal prodigiosa en la Biblia? El sabio Iben Ezra respondió que, a su criterio, esta plaga afectaba a los egipcios y también a los pecadores –de los Hijos de Israel-. Y lo mismo ocurrió con la plaga de piojos y la de ranas (Iben Ezra en Éxodo 7:24).

Los egipcios sólo podían beber agua comprándoselas a los Hijos de Israel por dinero (Midrash). 

